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(PouLLBT , Ditc. tur l*édue. ) 



EXCMO. Sr. 



De ese preciado conocimiento que la civilización nos propor- 
ciona y la nobleza y mayor valia del espirita respecto de la ma- 
teria en nuestra compleja naturaleza ^ procede el cariño que 
profesamos y la predilección que concedemos á nuestra parte 
inmaterial : que fácilmente transigimos con aparecer , á los ojos 
de los demás hombres y deformes , débiles ó poco cultos en lo 
que al cuerpo se refiere , y nos anonada la idea y la sospecha 
nada mas, de que puedan hallarse exiguas ó mal cultivadas 
nuestras facultades espirituales. Y el temor y la zozobra crecen 
en proporción de la mayor importancia, del mas estenso saber 
del concurso que ha de juzgarlas. Hé ahi , señores , la causa; 
esa es la esplicacion de que ni aun los varones eminentes , de 
levantado entendimiento y vasta doctrina , que en este lugar me 
precedieron , se vieran exentos de tan legitima impresión , ere- 
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yéndose obligados á reclamar vuestra indulgencia. Si en el 
ánimo de profesores tan distinguidos estampó su huella la in- 
quietud , ¿cuál no será mi confusión en este momento solemne 
en que el supremo Gobierno de S. M. , las eminencias científi- 
cas , literarias y artísticas de la nación y un público numeroso 
é ilustrado tienen fija en mi pequenez su penetrante mirada y 
esperan mucho mas ciertamente de lo que les podré ofrecer? 
Y si los sabios se creyeron obligados á recurrir á la hidalguía 
del Claustro en demanda de su benevolencia » ¿será mucho que 
la pida yo? j Ah ! no : yo he de suplicaros mas; yo me veo pre- 
cisado á reclamar vuestro auxilio para cumplir con el deber in- 
eludible que sobre mi pesa : yo necesito que vuestras egregias 
inteligencias desciendan de la elevada esfera en que habitual- 
mente se mueven como en propia y natural morada á la mas 
inferior en que únicamente me es dado girar : dignaos bajar 
hasta mi , jsl que yo no pueda elevarme hasta vosotros , que no 
á todos es fácil respirar en tan etéreas regiones. 

Solo asi podré dar cima á mi empeño , cuyo cumplimiento 
dificultan : el recuerdo de las oraciones de aquilatado valor 
científico y literario leídas en años anteriores ; la importancia 
del primer cuerpo universitario de la nación , cuya voz llevo en 
este dia, y la naturaleza especial de la solemnidad que aquí nos 
reúne. Transigiendo forzadamente con aparecer inferior á los 
que me han precedido y al cuerpo á quien represento , no puedo 
por otra parte desentenderme, al elegir asunto para mi dis- 
curso , de la obligación en que ponen al orador las exigencias 
del común sentir y los preceptos del arte oratoria, que le 
manda ser ante todo oportuno y fructuoso ; pues como ha dicho 



el oráculo de la razón y del buen sentido > Lafontaine, vanas 
son las oraciones fuera de lugar y de propósito. 

Dócil á tan sabia regla, fijo la atención en la ceremonia 
augosta que aqai nos congrega , en la alteza de su fin y en las 
colosales proporciones de los elementos que concurren á for- 
marla y engrandecerla. 

Ni tan solemne como conveniente acto necesita encomio; ni 
esta Universidad, que tantas y gloriosas tradiciones atesora, 
admitiría para hacer su historia tan torpe narrador ; ni el Go- 
bierno de S. M. y celosísimo Claustro han menester recuerdo 
á estimulo , y menos salido de mis labios , para sacrificarse en 
pro de la enseñanza. 

Permitidme , pues , Excmo. Sr. , que dirigiéndome á vos y 
al Claustro que tan dignamente presidís , como el deber lo or- 
dena y la cortesia lo reclama , me ocupe y mis palabras vayan 
á caer en el corazón y en la inteligencia de esa juventud que 
acude á nuestras aulas presurosa , y en los de sus padres que 
aquí nos los envian. 

Quedan los últimos mecidos al arrullo de legitimas espe- 
ranzas sobre el porvenir de sus hijos ; llegan estos con el pecho 
henchido de nobles aspiraciones , y plausible es la avidez que 
muestran en beber del raudal de la ciencia y el afán con que 
cosechan abundante semilla del saber. Justo y oportuno será, 
Excmo. Sr. , que una voz amiga les advierta la imposibilidad 
de que esos gérmenes den sazonado fruto si el terreno no se 
abona temprano; que el raudal de la sabiduría ha de pasar 
por las tupidas mallas de una recta conciencia, para que al 
salir por nuestra frente trasformado en gotas de laborioso su- 
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dor, caíg^,t cijai b^oéflop, ro^ia, «n el vastísimo campo de la 
actividad humana. 






Oportuno será, pues , discurrir sobre la Educación primad- 
ría COMO SÓUDA. BASE QE LA INSTBOCCION SUPERIOR T D£L BIEN* 
ESTAR DE LOS PUEBLOS. 



Qoe la materia es grave , todos lo seatis ; que por lo tra- 
tada y debatida acaso debiera omitirse , tal vez lo penséis; que 
por lo poco practicada constantemente exige espresivo encomio, 
ninguno lo dudáis; comp en vuestra conciencia á la vez está 
que mis fuerzas son escasas para desenvolverla con elevación. 
Lo sé y acometo la empresa de hablar en asunto tan vasto, 
porque su interés es constante y universal y su oportunidad 
notoria; y ante estas elevadas consideraciones mi amor propio 
y mi egoismo callan , porque el deber me dice : « procura el 
bien á todo trauco. » 

La naturaleza, sabia y previsora, quiso que cada una dé 
las especias creadas Uevase en si los elementos necesarios para 
la plenitud de su existencia , á fin de que todas concurrieran 
al equilibrio y armonía que por do quiera se percibe y nos 
asombra en la admirable fábrica del universo. 

Siempre consecuente con un plan preconcebido , á cada ser 
le marcó su destino en esa portentosa concepción , dotándole 
de lo indispensable y nada mas que lo indispensable para cum- 
plirle; señalando así la necesidad de que cada uno realice lo 



contenido en su naturaleza» para conseguir su relativa perfec- 
tibilidad y corresponder á los fines del Creador : tal es la ley. 

LfOs seres inorgánicos , sometiéndose pasivos á las leyes que 
los rigen, llenan su misión en el universo; como la cumplen 
también de un modo fatal los seres organizados insensibles ' y 
los sensibles irracionales , funcionando en el circulo de su in- 
movilidad los unos y de su instinto los otros , y consiguiendo 
todos necesariamente su perfección respectiva. 

El hombre , ser privilegiado por la Providencia entre todos 
los de la creación, es el único que, girando en la dilatada esfera 
de su libre albedrio, es dueño de contrariar, torcer ó secundar ^ 
las miras de la naturaleza en lo relativo á su destino , que es 
el bien, al que se acercará cultivando su ser por el ejercicio 
de sos múltiples facultades para alcanzar la perfectibilidad de 
que es susceptible* El estado de cultura y civilización es, pues, 
el natural del hombre , por mas que el filósofo ginebrino cre- 
yera lo contrario , confundiendo las ideas y en alas de su fogosa 
imaginación. 

No es ya en nosotros una facultad , sino vn deber , el cul- 
tivo de los diversos principios de nuestra naturaleza, tanto 
activos como especulativos , llevándolos á la mayor perfección 
de que sean susceptibles * ó desenvolver en cada individuo toda 
la perfecdon de que sea capaz. (Kant.) Hé ahi. Señores, el 
objeto de la educación ¡palabra de significado inmenso, cuya 
importancia todos sentimos instintivamente, cuyo alcance y 

* nefinicion de la educación , sacada de loa EUmeiUo$ de filoiofia de Stewart, 
7 consignada por Isabel Hamilton en su primera carta sobre los principios elemen- 
tales de la educación. 

t 
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trascendencia no todos comprendemos I Palabra símbolo de nna 
idea que, llevada al terreno de los hechos, constituye la ocu- 
pación de toda la vida; es una tarea que emprendemos en la 
cuna y terminamos en el sepulcro. 

Con relación á los diversos períodos de nuestra existencia» 
en esos primeros años que pasamos mecidos al arrullo del 
amor materno y bajo el dulce y suave influjo de la paterna 
autoridad , nuestras facultades se despiertan y habitúan á mar- 
char en determinado sentido ; aprenden á conducirse ; en una 
palabra^ se educan; siendo este el verdadero periodo de la 
educación. En él todavía y en los que le siguen de la infancia 
y adolescencia , nuestro ser se apodera primero de la clave , de 
los elementos después^ y mas tarde *del saber en cualquiera de 
ios ramos de los conocimientos humanos ; acaudalamos ciencia; 
nos instruimos : hé ahí el período de la instrucción. Hasta que 
en plena virilidad y armados para el combate nos lanzamos en 
medio del mundo , en el que luchan tan encontrados intereses, 
y poniendo en juego nuestra actividad recibimos prácticas y 
provechosas, si bien á veces amargas lecciones, con las que 
formamos el caudal de nuestra esperiencia. Educación, instruc- 
ción y esperiencia : fases de la vida del hombre en el sentido 
reflejo del desenvolvimiento de su ser. 

Considerada la educación relativamente á nuestras facul- 
tades, el hombre es susceptible de la física, la moral y la ín- 
telectual. Educaciones que armónicamente han de marchar para 
producir el ser completo , el hombre en la plenitud de su na- 
turaleza, correspondiendo á los altos destinos que al Eterno 
en su bondad y sabiduría inrinitas le plugo señalarle. Suprimid 
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cualquiera de ellas y mutiláis al hombre. Desarrollad esclusi- 
Tamente la educación fisica , y como dice con ra^n Aimé Mar« 
tin , ^ tendréis al hombre cruel como una fiera ó bárbaro como 
un salvaje ; educad solo su corazón , y podrá parar en supers- 
ticioso ó fanático: dadle solo ciencia, y le haréis pedante y 
vano. Poco he dicho aun, y ya se alcanza la magnitud de esa 
idea que á nuestra mente de pronto se ofrece reducida á los 
estrechos limites de una cuna en el retiro del hogar doméstico, 
y en la mente del filósofo aparece grande y disponiendo de los 
destinos de los pueblos, porque, como ha dicho Kant , detras de 
la edwacion se oculta el misterio de la perfección y déla dicha 
de la humanidad. Miremos, pues, con el mayor interés poniendo 
el mas solicito esmero en enriquecer y encauzar esas fuentes de 
vida que constituyen nuestro ser, cultivando cada uno de sus 
elementos donde y por quien convenga. 

Varia la naturaleza del hombre , y diferentes y aun opues- 
tas las aspiraciones y necesidades de su ser , así como las facul- 
tades que para satisfacerlas posee , varios por necesidad serán 
también los tiempos, lugares y medios apropiados para des- 
pertar y dirigir esos mismos principios de acción. Imperiosas 
é incesantes las exigencias orgánicas y poco menos las afectivas, 
piden inmediata , asidua y discreta satisfacción. Incapaces por 
nuestra debilidad é ignorancia de llenar esas necesidades en los 
primeros tiempos de nuestra existencia , otros han de encargarse 
de tan ardua y meritoria tarea. Por fortuna» si nacemos débiles 
y desnudos , al entrar en el mundo quedamos ligados por dulces 

< Eánc. de Mtrtt de familia 1. 1 , p. 118. 
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lazos ¿ los que nos dieron el ser. Ellos son los que pueden, los 
que deben y tienen derecho á cuidarnos y dirigirnos. AUi ; en 
el seno de la familia está señalado el lugar á la educación física 
y moral por la conveniencia y la justicia. Los padres, causa 
prÓ3^ima de la existencia de sus hijos , tienen el deber de edu- 
carlos y entregárselos á la sociedad viables asi en lo fisico como 
en lomoraK ¿Y quién les negará el derecho que de ese mismo 
deber nace , de conducirlos por si , disponiendo de ellos hasta 
cierto punto? ¡Ni quién pudiera inspirarles y dirigirles con mas 
amor ; con mas paciencia y abnegación que los directamente in- 
teresados en su porvenir! ¿Quién con mas elementos que los 
padres para hacer brotar en el corazón de la infancia los instin-r 
tos grandes y generosos , que propios de nuestra noble naturaT 
leza, como los gérmenes latentes en las plantas, yacen dormidos 
en' el fondo de nuestra alma ! Por el triple lazo flsico , afectivo 
y de razón, que une el hijo á sus padres, á estos corresponde 
educarle y deben hacerlo por si. Así se reconoce hoy , perdo- 
nando á Platón el inconcebible estravío de opinar en sentido 
contrario. 

Ya comprendereis. Señores, que no será mi ánimo dete- 
nerme qn lo relativo á la educación física , tan bien entendida 
y practicada en el dia, ora por lo que la filosofía sensualista del 
pasado siglo estudió los órganos y sus necesidades, ya por lo 
divulgada que se halla la higiene. 

Y asaz ha ganado en ello el cultivo del espíritu, porque 
siendo el bien ordenado desarrollo del fisico , elemento indis- 
pensable para el libre juego de las facultades intelectuales , a$í 
los padres pueden desplegar su actividad sobre robusta base 
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para la educación moral de Ibs hijos, concurriendo cada uno en 
la parte y sentido que respectivamente les colreispondá á tan 
sagrada y difícil misión* 

Investido de la autoridad en la famíilia, el padre manda,; 
persuade y dirige con su fortaleza de espíritu é ilustrado crite-^ 
rio : el esquisito sentimiento , el atractivo é inagotable ternura 
de la madre la llevan á inspirar, condescender y perdonar: 
aquel introduce en el alma del hijo la idea de la regla social y 
d^ deber , enseñándole á seguir la primera y á respetar el se* 
gundo: esta, suavizando la acción de la autoridad paterna, 
llama con su dulce afecto al camino de la virtud y hace 
asi amar el deber : ambos toñ su ejemplo edifican al que 
educan. 

Mas j ah t que si este bello cuadro de los deberes respecti-» 
vos de los padres es cierto én principio , recibe modificación en 
el terreno de los hechos , porque la vida del hombre no se con* 
centra y limita á la familia ; la sociedad , la posición , sus intere-^ 
ses le llaman al esterior del hogar, al mundo de los negocios, 
viéndose imposibilitado de llenar sus funciones en la educación 
de sus hijos , y limitándose á moralizar con el ejemplo y & in- 
tervenir y disponer en circunstancias estraordinarias: Hé ahi la 
causa de que sus deberes en la educación se distribuyan entre 
la madre, que á la vez de inspirar, manda y en lo posible ilus^ 
tra, y el maestro, que instruye y cuya misión tiene asi noble 
origen. Y si bien de este modo una parte de los cuidados que la 
infancia exige recae en el profesor de instrucción primaria, 
(cuán grande no es la confiada á la madre dé familia^ que na 
solo há de inspirar , sino también persuadir y mandar) 
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{ Y qué de dotes qo serán indispensables para el desempeño 
de misión tan importante y espinosa I 

Aquí surge , señores , grande , arduo y trascendental , el 
tantas veces formulado problema de la educación de la mujer. 
Grande y trascendental he dicho , y esos calificativos , á pesar 
de su aparente exageración , no espresan en toda su verdad la 
importancia del primer punto que debe ventilarse, de la primera 
necesidad que ha de satisfacerse para la reforma de la familia y 
por lo tanto de la sociedad : la educación de la mujer. 

El mundo no es un mito , no es un fantasma , ha dicho un 
varón virtuoso y eminente , * sino el conjunto ú agregado de 
las familias , y en él han de manifestarse abultados los defectos 
ó perfecciones, los vicios ó virtudes que aquellos entrañen. 
Y ¿quién duda que esas cualidades serán la necesaria conse- 
cuencia de la ilustración ó ignorancia, de la pureza ó perver- 
sión de la mujer en su doble carácter de esposa y madre? En 
el seno de la familia es en realidad un centro del cual irradian 
el bien ó el mal , la verdad ó el error , que van á grabarse de 
un modo indeleble en el tierno corazón y en la naciente inte- 
ligencia de los hijos. Ni sus condiciones naturales, ni la orga- 
nización social de ningún pueblo, la llevan generalmente ¿ la 
vida esterior y activa de los negocios , viéndose así y por for- 
tuna fuera del juego de la política y libre de nuestras funestas 
pasiones. Tranquila y pura en el hogar doméstico, su influjo 
es naturalmente benéfico; y obrando sin tregua, á todas horas, 
ácada instante, llegan á ser sus sentimientos, inclinaciones, 

* Fenelon, De Veducalion dei filUi, pág . 3. 



IS 



ideas y costumbres, los sentimientos » inclinaciones, ideas y 
costumbres de sus hijos. |Gon cuánta razón ha dicho, pues, 
Sheridan , que fon la mujer la naturaleza escribe en el tora' 
zon del hombre; y Napoleón , que el porvenir de un niño es 
siempre la obra de su madre I ' 

Si , que en la primera edad se originan las ideas, se estimu- 
lan los sentimientos y arraigan las inclinaciones que mas tarde 
han de formar el carácter del hombre; y todo lo superficial, 
todo lo frivolo, disimulado y artero, ó lo profundo, severo, 
franco y recto del carácter de su madre , trasmitiéndose por la 
educación á la naturaleza del hijo, vendrá á constituir el fondo 
de su ser moral , la pauta de todos sus actos , y la gloria ó el 
torcedor de su vida futura. 

Los males que afligen á las sociedades , los desaciertos que 
cometen los pueblos , su ignorancia ó su marasmo , obras de 
la mujer son en gran parte : su carácter se refleja en el de su 
nación. 

Si registráis la historia , veréis marchar unisonas esas dos 
mitades de la humanidad; y la altura que alcance la posición 
social de la mujer , cual exacto barómetro os dirá el estado de 
cultura y dignidad del hombre su companero. ' Y es que rei- 



* Memorta$ de Lord Byron , tomo I , pág. 393. 

* Las mujeres son bestias de carga entre los salvajes ; animales domésticos en 
los pneblos bárbaros ; alternativamente déspotas Ó víctimas en los entregados á la 
frivolidad ó á la vanidad. Solo en los países en que reina la libertad y la razón son 
felices compafteras de nn amigo libremente elegido , y madres respetadas de una 
familia tierna educada por sus cuidados. (Comentario sobre el etpiritu de la$ ¡e¡fe$, 
por M. de Tracy, lib. VII , cap. vn.) 
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nan soberanas absolutas, inejor déspotas , sin leyes que las 
coarten , y deciden de las costumbres de los pueblos : libres 6 
esclavas, nos dominan y subyugan con la fuerza que las daa 
nuestras pasiones. ¡Cuan interesados estamos, pues, en mo- 
derar y dirigir ese influjo que la naturaleza las concede , apre- 
ciándolas cual se merecen, ya que cualquiera que fuere su 
posición han de hacer de nosotros lo que ellas sean! Ensal- 
zarlas é ilustrarlas, para ensalzarnos é ilustrarnos, hé ahí 
nuestro deber y nuestro interés, y asi dará saludable fruto esa 
ley que exige la degradación del hombre que rebaja á la mu- 
jer, y la mejora del que la eleva y considera. Ley que se cum- 
ple con entera independencia de tiempos y lugares; que en 
medio de la civilización que alcanza la época actual ofrece al 
hombre de Oriente , débil y corrompido por los halagos y pla- 
ceres de la mujer inhumanamente vendida , por la sensualidad 
comprada y abyecta en el harem , y al hombre de Occidente, 
culto , fuerte y digno con la esposa elegida por el corazón, que 
se enalteció ante el altar y es venerada en la familia. Si, que 
los pueblos, ó se embrutecen y degradan en sus brazos, ó se 
ilustran y engrandecen á sus pies. 

Que el Oriente conceda á la mujer la posición que en el 
cuerpo social el Occidente la señala, y que toda la humanidad 
se apresure á facilitarla lo que su naturaleza reclama , lo que 
tiene derecho á exigir ; pasto á su entendimiento , luz á su 
conciencia, y el hombre habrá entrado en el camino de su re- 
generación. 

Si nadie la niega ya los atributos que á nuestro espíritu dis- 
tinguen, ¿con qué derecho y bajo qué especioso pretesto podrá 
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el .hombre dejarlos permanecer pasivos? Seamos justos, pues, 
y démosla para su razón alimento , luz para su conciencia , y 
regla para su albedrio. * 

Desechemos el pueril temor de ver estrellarse infructuosos, 
cual embr^^ecida ola sobre inmóvil roca , los esfuerzos de una 
seria educación dirigida á cultivar la que algunos llaman pobre 
é ingrata naturaleza de la mujer ; que con nosotros participa de 
las dotes concedidas por el Hacedor á los seres que quiso 
animar con ese divino soplo que reclama el progreso porque 
espera la inmortalidad. 

Y si en esa hermosa mitad del género humano las faculta- 
des físicas son mas débiles y las espirituales gozan de menos 
estension, perseverancia y rectitud que en el hombre, ese 
mismo defecto será motivo que reclame auxilio perentorio é in* 
eludible. 



* La verdad es la ley del alma , y nunca la supresión de las leyes natorales pro- 
duce otro efecto que la opresión ó la licencia. (M. Remusat , Entayo tobre la educa" 
ei(m de lae mujeree , páginas 112 y 113. ) 

El hombre y la mujer tienen la misma alma y el mismo destino moral ; igual 
cuenta hahrán de dar del uso de sus facultades , y es bárbaro en el hombre y an 
oprobio en la mujer degradar en sf las dotes que de Dios recibieron. ¿No deben sa- 
ber las mujeres su religión si quieren seguirla y practicarla como seres inteligentes 
y libres? ¥ siéndoles no solo permitida sino impuesta la instrucción religiosa, ¿qué 
clase de instrucción , decidme, podrá parecer escesiva para ellas? Aun hay mas: <$ 
la mujer ha sido creada para compañera del hombre , ó es una contradicción inicua 
y absurda prohibirla los conocimientos necesarios para entrar en relación espiritual 
con aquel cuyo destino ha de seguir , cuyos trabajos ha de comprender al menos, 
cuyas luchas y sufrimientos ha de sentir para endulzarlos. Dejémosla cultivar su 
entendimiento y su alma por toda suerte de bellos conocimientos y nobles estadios, 
eon tal que guarde inviolablemente la ley suprema de su sexo; el pudor. (Vie. 
Coussin , Jacqueline Pascal , pá^ 3. ) 

3 



18 



A ese fin , á la vez que al de dirigir y utilizar su perspicaz* 
€ia f abnegación y valor pasivo , rasgos en los que su naturaleza 
aventaja á la nuestra ^ su educación no debe diferir esencial* 
mente de la que á nosotros nos conviene , por lo menos en lo 
relativo á los principios. «Dispóngasela desde los primeros mo- 
mentos para una vida sólida y activa , sin apagar el fuego de su 
fantasía ni cohibir su gracia y su viveza ; dése á su entendi- 
miento la noción de lo bello , procurando evitar que caiga en 
una ridicula pedantería ó en peligrosa exaltación ; edúquesela 
en la familia y para la familia , sin que permanezca ajena á las 
conveniencias y elegancia del mundo , y se habrán llenado las 
condiciones de su educación. » ^ « El hábito de reflexionar y la 
facultad de sentir con delicadeza : » ' hé ahí los dos fines que 
deben procurarse. 

Consigamos , señores, que mire esa belleza que tanto la en- 
gríe como un don especial que impone obligaciones y exige 
dignidad y pureza en el alma : que el gusto y no el ostentoso 
aparato reine en su atavio : que su inteligencia adune á sólidos 
conocimientos rectitud en el discurso; su palabra fluidez y 
verdad; nobleza y moderación su conducta. 

Asi , en plazo no lejano , veremos surgir la joven ilustrada, 
modesta y pudorosa , sumisa > espansiva , oportuna y diligente: 
boceto , en fin , que el tiempo y la esperiencia , con su asiduo 
y severo pincel , han de trasformar en admirable lienzo , en el 
que seguramente brillarán ; la prudente y digna correspondencia 



* Janet , La famille, pág. 181. 

* ídem , pág. 197. 
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conyugal, ia acertada laboriosidad, preTisora solicitud y dis- 
creta economía unida al meritorio ejercicio de la beneficencia 
y la caridad , la heroica abnegación , noble y elevada conducta» 
vigor y perseverancia , en fin , en la práctica del bien , admira-* 
blemente hermanados con la prudencia é ilustración en el jui^ 
cío y la dulzura en la palabra. 

Tal es en mi concepto la mujer que las necesidades sociales 
reclaman: que exige la naturaleza del hombre para entrar 
desde el momento en que nace en la senda que ha de conducirle 
á su noble destino. 

Para dar cima á tan ardua y meritoria empresa , ademas de 
todas las cualidades que la educación puede comunicar á la 
mujer, cuenta con un enérgico motor , que puesto por el Su- 
premo Ser en su generoso corazón y usado con la inteligente 
destreza que k su sexo caracteriza , ha de obrar incalculables 
bienes; |el amor de madre t : ese afecto, único que no tiene por 
móvil el placer, antes bien brota instintivo en el dolor, se 
nutre en las penalidades , y brilla puro y sin fin durante toda 
una existencia , para subir envuelto en el aliento postrero y 
acompañado de sus sacrificios á la divina fuente de que emana: 
amor que tanto la enaltece al imponerla el deber y darla los 
medios de proporcionar á sus hijos sobre la vida material la del 
sentimiento; esa segunda existencia que á tanta altura coloca 
al hombre ! 

I A sus hijos ! cuya alma debe educar desarrollando y nu- 
triendo puro ese afecto^ que según un autor «empuña las rien- 
das del imperio del universo , emite purísima luz que disipa las 
tinieblas del caos y cuya voz resuena en la naturaleza entera : » 
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esa ley del manda que se cumpte en todo lo creado , asi en lo 
grande, como^n lo pequeño, en el orden físico y en el moral, y 
que ora la llamamos afinidad, ya atracción, /oerza generatriz, ó 
sknpatia según la esfera de su acción y sus efectos, domina, 
cambia , transforma y Tivifiea la materia , enla2a esos mundos 
que flotan en el espacio y diviniza el espíritu : "7 el amort ley 
que ciega , necesaria é irresistible en la planta , impura en el 
animal , solamente en el hombre es tm sentimiento fuerte y su- 
bliíae que ligado á lo mas misterioso que nuestro ser entraña 
nos arrastra á lo bello y á lo infinito: 

El amor bien ordenado es origen de la felicidad, pues 
sencillo y aun humilde en sus aspiraciones desconoce Ja ambi- 
ción , desprecia las riquezas y contento en la medíanla nos con* 
duce por el camino de. la virtud : ese es eltaUsman que ha de 
transformar el mundo regenerando la sociedad. 

Ese móvil poderoso, delicado afecto del. alma; ley de la 
naturaleza , robdsto cimiento y es^dendente oúpttla de la religión 
cristiana» encierra el secreto de una sabia educación: en el 
amor , por el amor y para el amor , ha de dirigirse el presente 
y prepararse el porvenir de la infancia. Sin él todos los esfuer- 
zos serán infructuosos , incompletos los medios , insoportables 
las fatigas y penalidades que á la educación acompañan. A<;iti- 

. vidad, prudencia, ilustmcion, virtudes, midados y sa(^flcios, 
nada es bastante ; todas: esas cualidades son secundarias , in- 
^mpletas y débiles, si el amor, primer elemento en la educa- 
ción,: no las preside, las completa y las fortalece. Por fortuna, 
^omo antes decíamos , el afecto , el cariño , la ternura , sód in- 

. nalosen la madiv , ciryo pecho es un foco de inesttnguible amor. 
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Mas oportuno es por lo tanto recordarles que si ese afecto debe 
ser el primero y presidir i los demás que concurren k la edu-- 
cacion, el amor no es la debilidad, la bajera, la inacción, el 
abandono^ y mucho menos un delirante frenesí ; que la infancia 
es caprichosa y aérea, y abandonada se ricia y se disipa : que 
el niño es blsnda cera, y fácilmente se derrite al escesivo calor 
del seno maternal. 

Amor inmenso , incesante , pero discreto , ha de emplearse 
para desarrollar en la infancia esos gérmenes de vida que el 
Hacedor puso en el hombre para hacerle rey de la creac^n, 
dueño de si mismo y capaz de admirarle y bendecirle» 

Que desde los mas tiernos años se procure despertar y di- 
rigir en el niño ese ser espiritual que en el hombre exi&te » esa 
naturaleza superior, destinada á regularizar y ennoblecer nues- 
tra marcha sobre la tierra: á buscar y descubrir la verdad 
universal y eterim, cuya sola aspiración nos engrandece, nos 
consuela é ilumina para comprenderlo todoj Estimular y favo- 
recer ese movimiento fortificando las facultades espirituales, 
para que ios apetitos sensuales no nos subyuguen ; ese es : el fin 
de la educación moral. 

I Educación moral I Al medijtar sobre esta frase ; cuando nos 
apoderamos de la idea que representa > y la vemos grande, ili- 
mitada en su iñflu>osobiie la felicidad humana, inasoendental 
en su esencia , ^et ánimo se aflige. , la mente se sorprende de que 
se la dé tan poca importajicia en el terreno de la práctica * ¿Por 
qué asi > nos preguntamos , cnai^do es^ la que ha (fe desarrollar y 
conducir loe elementos del alma, de esa emanación divina^ sello 
impreso á. nuestra especie, que forma el noble carácter déla 



humanidad , y sutil sentido nos eleva hasta el trono del Señor? 

|Ah! Porque si las sociedades modernas han comprendido 
cuánto importa el espií^itu , nos cuesta prescindir de lo que hiere 
nuestros sentidos, de lo que halaga nuestras pasiones^ y solo 
vemos el bien en el goce material, en ese goce bastardo que 
muchas veces nos estravía. 

Urge, pues, poner en juego todos los medios para desarro- 
llar en la infancia el sentimiento del bien que inclina al hombre 
á restringir su libre aibedrio , imponiéndose de tal modo un lí- 
mite á sus inmoderados deseos , para hacerse digno de la feli- 
cidad y cumplir las leyes morales. 

Y estimúlese 3 diríjase ademas ese otro sentimiento que nos 
hace aspirar al goce de un tipo de belleza inmutable y eterna, 
de cuya existencia no se puede dudar, que en vano buscamos 
en la tierra , por lo que fatigados de la inutilidad de nuestras 
pesquisas salimos de lo finito, gozándonos en la contemplación 
de ese mundo cuya imagen reposa velada en el fondo del alma. 

Enseñadla que todo lo de aquí es perecedero, y cuando pasa 
únicamente nos queda la esperanza ¡ la esperanza ! En ella re- 
side nuestra grandeza y estriba nuestra ventura , porque nos 
dice que fuera de lo terreno existe la satisfacción de nuestras 
constantes aspiraciones. Así se despertará er sentimiento de lo 
itíflíiito , haciéndonos gozar con la idea de la existencia de un 
Ser dispensador de todo bien. {Dulce bálsamo que nos con- 
suela del tedio que el alma siente al encontrar perecederas las 
alegrías terrestres, mezquinas las humanas pasiones, solo grande 
Dios, nuestra esperanza, nuestra completa satisfacción) 

Hé ahí la fe, necesaria valla para que al estimular en la 
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infancia el sentimiento de lo verdadero , dulce afecto hada las 
decisiones de la razón que pesa, discute y elige, esta no pase 
los limites de su imperio y llegue á la posesión de la verdad 
que puede alcanzar. 

De las nociones del bien y del mal , de lo justo y de lo in- 
justo, surge la conciencia moral; y enérgica aboga la causa de 
la verdad , los fueros de la justicia. Abandonada á si misma es 
luz vaga é incierta, insuficiente para marchar con desembarazo 
por el camino de la virtud. Sostenida por la fe é iluminada por 
la razón , sigue su derrotero serena é indeclinable , sin mira- 
miento á ninguna influencia social , facilitando nuestra peregri- 
nación en la tierra y preparando nuestro porvenir eterno. 

i Dichoso el hombre si la conciencia , la fe y la razón mar- 
chasen siempre enlazadas, y seguros guías jamas le abando- 
naran! 

A conseguirlo deben dirigirse los ^fuerzos de los encarga- 
dos de la educación de la infancia , apoderándose de todos esos 
elementos desde muy temprano. Desde el momento en que vaga 
por el semblante del niño la primer sonrisa, fausto suceso para 
los padres , bagatela para el estraño , y para el filósofo tibia y 
delicada luz de la aurora de una alma racional , signo del sen- 
timiento , cuyos mas finos y delicados matices algún dia servirá 
para espresar ; y ese bello lenguaje se complete con el acto mas 
nimio, indicio de la voluntad, debe verse ya la persona en el 
tierno ser y dispensar á su espiritu los mas asiduos y escrupu- 
losos cuidados, si no ha de estraviarse. Muéstresele pronto la 
buena senda para que se habitúe á marchar por ella. Que si el 
objeto de la educación es evitar que surjan las aviesas pasiones. 
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impidiendo el vicio y procurando la virtud , no se olvide que 
aquellas no nos subyugan en un dia y que obliga salir cuanto 
antes á su paso para evitar que aparezca el vicio ó hábito de 
obrar apasionadamente. ¡Con cuánta verdad está pintada la 
marcha de la pasión por un místico desconocido , quien la traza 
asi : « Nunc primum occurrít simpleco cogitatio , deinde fortis 
imaginatio f postea delectatio, et motíAS pravus, denique as^ 
sensio. » Y ¿ qué remedio, Señores? Vigilar al principio, que si 
nos dormimos entra el letargo, la voluntad se estravía y el 
enemigo nos avasalla. 

Ved cuánto importa apresurarse á depositar en el corazón 
de la infancia los gérmenes de ventura , acostumbrándola á dis- 
tinguir el bien del mal y lo justo de lo injusto y á obedecer 
contenta las prescripciones de la moral y la justicia. 

Y sobre todo , que la piedad de una madre desarrolle en el 
ahna de su hijo el sentimiento de lo bello y de lo infinito, y 
alimente esa necesidad de creer que naturalmente sentimos, 
enseñándole á orar al Ser Supremo, aun cuando su labio in- 
seguro y balbuciente no acierte á pronunciar palabras de amor 
cuyo sentido mas tarde alcanzará. Si , que en este punto , como 
en todos los de la educación doméstica, interesa comenzar en 
la tierna edad , dirigiendo la voluntad y creando las costumbres, 
que después recibirán la luz de la inteligencia. 

Nuestra religión ofrece dos aspectos : uno severo , augusto, 
solemne ; otro dulce , tierno y afectuoso ; bajo aquel habla á la 
cabeza, instruyéndonos; bajo este se dirige al corazón, edu-* 
candóle. Cualquiera que sea, pues, el estado de la inteligencia, 
imprégnese este , por la piedad de una madre y envuelto en la 
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para y tranquila atmósfera de la familia , en la bondad de Dios, 
su amor por las criaturas , la belleza del universo , la solicitud 
de la Providencia , los arcanos de la clemencia divina, las ocultas 
afinidades de Dios y del alma humana ; y déjese á la instrucción 
pública el cuidado de grabar en nuestra mente la idea de la 
existencia de Dios, su eternidad, su inmensidad, su sabiduría, 
la rectitud de sus juicios, la grandeza de la creación : que el 
profesor enseñe á comprender lo que de austero é imponente 
hay en la idea de Dios ; que la madre inspire lo que esa idea 
encierra de consolador y dulce para el alma : el uno procure la 
obligación y el respeto ; acostumbre la segunda á la confianza 
y la esperanza : grabe el maestro la augusta idea de Dios en la 
frente del niño; y de sus labios haga la madre fluir sentida y 
fervorosa oración...! 

Sí , Señores , que como dice un filósofo * tan acertada como 
poéticamente, «no se trata solo de instruir una inteligencia, 
sino de desarrollar un alma : alma que la madre conoce , sabe 
dónde dirigir sus lecciones. Otros dotarán al buque de velas y 
aparejos : ella solo se ocupa del piloto , le asienta al timón , le 
provee de brújula, y antes de lanzarle en el océano del mundo 
le muestra en el cielo la estrella que debe conducirle. » 

Y tan delicada misión, ¿cómo la desempeñará? Tan alto fin, 
¿cómo podrá conseguirse? ¿Cómo inspirar el bien y la piedad, 
cómo someter á la regla y al deber á ese rudimento de hombre, 
á esa criatura viva , ligera , inconstante , rica y poderosa , tan 
rebelde al análisis del filósofo como inquieta para el pincel del 

* Aimé Martin , Edue. <U Mtru <U famiÜ9 , 1. 1 , p. 89. 
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its^9<cemidQj,bafeetaiifíix<^^ i^etuffi^ 

njÜyluii9toiMiiiBi;aiaqiieIb)»q[)2|[df^^ Mf¿ík 

ducta hipéo^ílai vtteíferdki9Sffii^m'ttoi{Éidt'f&:ooiy^^e^ 
kÜ09i,íí9(»^i^0(pi^^iK9)di^uilduínodeolosi ^morós (atfefctos, 
ckt ^.» pnm4^8ijpe&sa(0i)dnl9r> de:eslb&$onjiigiiilan jirtittifiid tii 

la verdad. ¡El amorBUt)laittadO(|)0]id^9ilMdo);iita>Tióléi^bi^ 
k)SJíistigQ&I^^CD&iulDiiteh«7^qri]B{dafl^!^^ Ij <oiid¡I /K 
.j Ui2Ml;.d0 ták sismal, i jl piiérbis liMeiier'pdrlredliIladd la^rá 
ylarebriiaA si> por aéasoiHlGBims dd]^.ttÉbu.i0ÍDtái ylVir^Iétíáf¿i(%[j; 
6 si (HUÍ uüa dópil y upaoble , tal «^02 nuestros 'friHoélttei^M % 
ettíipides, elidíotisnvi^jAloiqoéés casi'táhllilstlbi^lb'^ii^ék^^sia. 
Ese 63» á DO dudarlo^ €i orJfen: de^ueipor 'dka l6y d^ feb ¥á^ 
a<(cioiie8, qne rara^^éz/Üeja <^'coiqpliiiS6{, ^ Ú 'Ml&nea 9é 
iBoIine a) lado contaraifiOi ( j Y miates dq meiM^'prdfotMb^ié or!^ 
gifilai a^I AbaD^raidJftrinfaneidt^'á to'alb«drf(ivy*^ se 
precipitará en brai^sdel mali;'y'lGl>Jttiptedád, e^ odio 6 te indi- 
feropcia» la soberbia, eregoismb y el'tedio; leVaMaráñ orgu- 
llosos sus repugoabléS'ckbclzaSi • ' ' ' • 
' ' Ya comprendereis,' Señorea .pCfé iOidfelífo ,' qtie 'entre Xodik 
los sistemas de educación posibles , damos la prefereneta ál qué 
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No os atormente el temor d6«ÍM^qilfia«e(lá}]^yi¿tí'94a)fllpí^ 

ir4fimpi8f9íflet»:i|iarit8ü;la{ue(el proMeliiáipaif ft^kf b«M)I)H^ éó 
1tol^SllL^l9»^eoM]«tt^éT■üdeqa#sMt^ ¡módcidol^ wlil(«lif- 

^1^91» ^[jbbaHaéir(&m^o|)sM9aiAJta)xAriu^^s6Ía^ 
^fM ^$h]»9rM>flnidftkios)aGtos[)7rpK(ea[3npviiumto 
j)fl4^^dft£tot9iridlt)^aii^ecB<»j9rilTitt^ 

Him^ M ▼/rajilgo peligres^ ;) yi^eí^cfui;! tioi dbstatttev ' IflAr»^ 
f^fit^sióiro^^te&MbestffhttrpQh^ibí. Vida/I^ Ilf ¡ .hrli^^/ rJ 

Mas líbreos el cield Qeí^oB ipof indifeitriliiaiaX^gbcPest^ tt^ 
fA^á \mf[ihi^iw\Qt^^ihmitíao{ ^IjBosdiptotdbiifejiurhácer, 
fH^ii^l^el^SM/ «»dbitad«ásibte<0nt fiáu^ ib.édácaaibii 

i9PA^'Mf^)Ki#noi lodos SQpotuí Qhb&mi y^liqülB eligeíBcpara. 
P¡>^siai,|ti^QntadliwreA84m dekei irlde;a|anoí¿iido i «inqdbia 
(ffífiji^ i^;^mdJ4&t^«^«i4oHÜiiiiK^i,i cdnQ4ásiiinieUas:hii^ii^an- 
4o #{HMíi^P h \f^9 .panal pe »ialper^«!las libertad rapoiudileí dol 
liqjp^Fa'íqsiAAa^bimia por^ ^nm ¿rragto. áiaíertós i;)ímoípioa; 
„> |^e^lvda(}4^[$inrou9»tQ Qspeiumfeotbiito hasta ;ofate* 

Mr,^^ ri^qlt^40s (por ^rímpDsihiUdad ád^^e^dnteraieoB^ 
l^ m(a^p^,^» ]^oa,Acwpa9adai4e.atra(^Td9^«baciíiadiQ ^acnn 
dable constantemente el cumplimientoldel^ebeF^c^aFeneloiií^ 
Mwmwií J iíteos, A«8^p,pnet(^ido ip«r^ íwiUtor.Á ílftttpadíies su 
in|;ra^ ^T^'i . !-¡ ,i ^. .»' '► - »' ♦ - •«! « «»' " -i' • •»'» -» m- '-.-' - >• 



ES'impoióble ^<^ 4iombre! én lúogmai dé. kisépoons^jde; 
su vida llene sus deberes con gusto y sin^impanerse ' saoraflcios? / 
y «i alguno lo ootisigue {«uápto tlemvotnbileioudda»! ¡DisiUiu- 
lando ú eludiendo :1a itaiJon 4 Ja ínfonoia^ooisel la dífi^^oiie parai 
soihetefóe en lo suoe^ivb d^yulgo dé los debere6;)queles^iobjdM> 
principal de' la ediicaci6ii'. > ■ !• •:•- .' ^- i-í'- ». .•: <. - ; • / ..i!- .vuí 
' El cunnplimtento üeí doBer tiene que ir iC|n imnobasiocasíbr' 
nes acompañado de forman de^gradalilesí, dqranite la'ptiímera) 
edad ; que la inteligencia m escasa-^ < paral <^ue'|aiC(mTÍBpioBí<piii»r- 
ceda al acto, y no debe tampoco liiáitatse eiqueednca áiquael^ 
niño emnpla sokj odn aquellas bbiijgfiíeioHes cnyi^ motivo akáncei 
su naciente intelígenda', porque tal conductaleqiiivaldria^ írt^ 
nunciai^ á toda 'edm^on^ • - I ' » ' i- • ; 

Esta exige que la if^nciaiy'dufalqiiíera qiie «sea la ¿poca en] 
que §é lik considere , sehabitáei i éjedutap^oiegaáiénte algiüK»^ 
acf os cu^ ra¿on ilo'la ¿s dadocompirenderj El < principio 'detU^ 
autoridad y de la ftier£a';\aiiil)qiild' desagradaba vi es 'in^presckb^ 
dible én la educación, sí la ánarqmía no hatle ensefloréarse dei> 
hogar doméstico. Sin él todo se turba; e) íe&pivitu deándepen^'r 
dencía se apodera de tan tiernos seres , ocupando el higar de la 
sumisión ; y desconociéndoíie las cenvei^ietieiás correspofidieuteB^ 
á cada edad, el orgullo y la presunción de la infancia arvébataj 
sus fueros á la juventud ; eéta aspira ¿ gdzar de las pcerogatiri 
vas que á la edad provecta Corresponden , y suplantándose k)si 
pleriodos de la vida , todos tietiáeb á girar eA t¿ia tílsfara sup^t 
rior á la suya propia. No es; riov deprimir 'fe 'dignidad* de la^ 
infancia y de la jutenttid 'eF retárAar su iemancipacion. Dé^ei^ 
cada edad lo suyo, procúrandohb tratar t)dúio' hombre ai niflo/ 
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y'las^dodprinasi liberales ostentaráii toda su incuestionable Con- 
venieiiQiajm'edQGMpD.j / « j-i m • - < - 

- 'Siv^^üe ia autorídad q[|U6 <$e impooiQ: esa.dietadura paterna, 
laim^&'^li^itaa^ br mas neeeáwiai, pradeüte y. Ordenada de las 
dfa!Muitaí&', haifde^iri'iibitlaá; la> auloridad' que rabona , qud de- 
muestra y enseña á obrar razonadame^lte. Apoderarse ¡de toda, 
laliiz intdéotual queibnil}e m^h infttücíaiy no suponer en esta 
masisntQligendai.qile la>qü0 rejalmente. posea» usando 4e ella 
siempre iqueisea* posible k<^ipi emplear el.balagoim laCQerza, 
slnocpma »iixiliaii>dd aqueUai^ en ^m comsí^ta todo el arte de 
1» eduéaoieUk* Asi ^e^coASQguirii idesavro|lar la. persooaJUidad del 
seriy aGQátlimbpu'lei>iito.6olorá.c|bra^ .bí¡en> sino á cwocier el 
motivo y á que la voluntad le guie ; á lac^ptar el dfiber^ no SQ}a 
porque fea. agradabJfS ú .ob^igaítoríAr. $ÍA9 simplemente, ponqué 
es el debeti- EA Sí^QtíniientQjdel bi^ns^ 4el.mal; que poseemos.es 
eiiniiédioiiparaif9rtlPiarild)fiO«^)flnciaj^. gr jde.dl .l>a¡ 4^ «ap^^ecarM 
la raz^Uj para >pr<iceder y: w. ' cm jarr^glp. 4 las conv^ienpias ^ 
cíales» lalgattas.i^eG^.i^jastaSiy.asa? volubles I sipo cpnforiqe,i 
les fipribcipiosiiiimiftables de lusticia. . ( . ^ . :. . 

V Y no i se olvide que como cop^uencia de ese progresivo 
defiarroUa.que.sa observa en la raizoii djsl hombre, los princi- 
pios deiaccionyíioa medios de que se: e^be. mano para educarle 
han de.írysMíandoican las ed^jdes. Aqui, es .aplicable, Senpres, 
la fiebre ^; aunque artifilcial I teoría poJjtip^ di^. Montesquieu, 
quipn admitieA^a tres, únicas formas deigobierpo > el despótico, 
d mOD&rquieo! yel republicano» la$ .svponi^. fv^nd^dos y movi- 
dos por tires rejsortea particulares t y r^^ptiy^jiSji: el t^mor, el 
l^ooor y la,Tirtudw Mas indudab)e.>e$,.qjae ^p el. gobierno, moral 






acompasado, ó mas l^en^^^^^^ 

I regular en el. (^ue, dirige la, i^anda^ ,p,s^ .^Q^JÍ5^^,,^9j^etí|,,^ 

ín(íependenci|i flue pn. nosotros reMdedes^e,.np^^^p§,.i^ ^^j 

fiierop nuestros padres. Sj l^s v¡mps,p5acti^,t¡ ^| ^feo., ^^eg^^ 
somos; empezando. á ,of)r^r ppr j^opyen^in^pífi^p ^jk^ .gjj^.^ip^ 
alli'e^ecutamo^ por. costumbr^. U iii^it^Í9n,,iM)S,„cf}n4|ic^,,^,.ís^ 
virtud. 6 'al vicio, según loa ejemplps,d§ laprin^i^,,^^,,,^,!» 
razón ó las pasiones nos ligan á la una ó al otro para siempr^. 
{ Desdichados de los padrea ^ue no vQ^n (|ue ^us d^bili|}jtdes 
6 su. fortaleza serán las debiljdad^s' |ó la fortalje^,. la, desvaen-* 
tura ó. la dicna de sus hijos! ¡Llev^, llqya, padre^i^con^ide- 
rado, al seno'del hogar doméstico las peripepi^§ y tribulaíjio- 
nes de una vida relajada y licenciosa , jas turbulentas, esplpsio- 
nes de^ la íra^ el artero disimulo de^l^ Qn.yid|a^ la. san^riei^ta^ 






c^^i^sióii'dé lá Vefigii&a^ó y 'yépugñante inacción cíe la néreza; 
que acostdíimraábs'á' ré^jíiiM^^ aW¿'s¡réra, Whijos 

a!rt^^tk*a^¿í'ii¿'á é'xlsi^ bien precaria y lastimosa, in- 

fitíbhaiído'al par'cóñ ¿u Viciado hálito lá éocifedad en que vivan! 
'' 'B!fa¿ si''<Íníérb¿'lfénár Id misión /completa ía obra que tu 
espBsá cbibb'íhaclre ¿oinénzara in^^^ aconsejando a sus 

Wjos' V bd'ácálóé' por ¿réjeitipló.' Wocura realzar tu posición por 
tü xaráóter, emplea tu energía en cumplir tus ueberes, ajusta 
ttíá'áctól^ á fus [iia^rás y qué esVás sean íá espresion dé ñoble^ 
sentimientos. í^ú eres él encargado de llevar bajó el tecbó do- 
úi^stico las genét*bsaá influencias de la ciudad liaciéndolas estén- 
slvas al generó iidíña^b , y de modificar píor virtudes positivas 
Ib^ue la enseñanza de tu esposa pueda tenéir dé ' demasiado ideaf; 
dé procurar, en' ffn; á tus liíjok a(j[uel alimento sóH(a>^ que 
segon San Pablo debe l*eem¿)lazar á lá leche' maternal. Sé cerca 
dé la sociedad el defensor de los derechos de la familia/ j en 
é^ el representante dé' los derechos* de aquella. Asi conseguí- 
ras dar en tu hijo á la sociedad uñ hombre hbnrado y al pais 
uti büetí biudadano. Y se cumplirá la ley de la naturaleza que 
¿i)]6có la ihbrálida^ de los pueblos en la familia, así como 
acertadatiiente la sociedad ha puesto la instrucción en las es- 
cuelas.' • ' ' 

Si, qué solo en ellas hay instrucción suficiente: al maestro 
corresponde él desarrollo de lá inteligencia ; á los padres el del 
sentimiento. Para estos el niño es un corazón que ha de for- 
marse; para aquel una cabeza que es preciso instruir; su misión 
se límrta á obtener buenos escolares ; solo la de la familia se 
estiende á formar el hombre. Eduquen los padres, instruyan 
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los maestros. Armonieense la educación y lia instrueoion, y api)- 
derados al fmdel secreto para el cultivo d«l espirita , los hom- 
bres que nos sucedan, fuerte» ooo bl verdadero >áaber^ ejerci- 
tarán todas las virtudes, y los pi^bblefiias sociales llegarán á 
resolverse con arreglo á los eternos principios de justicia. 

El remedio del mal que nos aflige está eil esa unión de las 
dos educaciones, la pública y la doméstica. iDése , pues, al imío 
en los centros de enseñanza esa instrucolon escolástica tan im- 
portante , despiértese su inteligencia, cultívese su memoria ; qvie 
su corazón está seguro, si al volver del colegio a) bogar en la 
voz de sus padres llega á sus oidos el bien y en el ejemplo >á 
sus ojos la virtud. 

¿Y cuál será la instrucción mas coaveniente? ¿Una para 
todas las clases de la sociedad y cualquiera que se suponga el 
destino ulterior del individuo? ¿Namerosas> ó limitadas las ma- 
terias en que se inicie á la infancia? ¿Formar|t parte de ella el 
estudio de la antigüedad griega y latina? 

Resueltas están ya la mayor parte de estas cuestiones > y 
por muy poco entran en el plan que me be propuesto , motivos 
que me evitan el detenerme en largas consideraciones. 

La conveniencia de la unidad en la primera enseñanza se 
deduce legítimamente de lo necesarios que son al hombre l6s 
conocimientos que aquella comprende , cualquiera que fuere su 
posición social. Y múltiples habrán de ser ; porque es preciso 
preparar al joven , dotar al buque de todo lo necesario , para una 
espedicion que nadie es capaz de i»*0Ter. Porque ¿ quién sabe 
los mares en que se lanzará , los países ^qaeE habrá de atravesar, 
las regiones á que por la suerte será llevado ^^ Quién adivinará 
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-^ vocaoion, su dis^osioion naítural , üi los obst&culos imprerís- 

-toB qae podrá lencbútrar leu la carnersl qHe^ émpreinda? Ni aun 

-ios que hedieron el ser,' los* que* ton' lél y pdira* éi viven., saben 
lo qoe ént^lmundes^ái'Toidalá p^net^adon, iodafóautorM^ 
de los; padtiesi' soniinraQcientes pai^a cohocefr ó^ determinar el 

<^<ianiÍDO 6 í el fin de lácarrdra sooia) dé sus hijos. PreguMad á 
«n |)adre ¿¡qué^^rá con el tiethpo vuestro hijo? ¡ Solo Dios io 

-mbe! ¿Qué deseáis qtie sea?- hombre de bien lo primero; si es 
;w>sible' instruido; y Idego todo lo 'que quiera, todo lo que pueda 

^iser; Ved,) Señores, c6mo en esa candida, al par que eva^va 
rebptte^ta^, brtlU todo el amor que atesora , toda la incertidum- 
bre que intranquiliza el corazón paterno. Y en' ella tenéis tam- 

> bien malniflesta la causa que^ motiva' esa pliiralidad de estudios, 

<^ue lapi Jeyes iqodernas' con sabia previsión comprenden en la 

- (urimera y aun I en^ la seguinda^ QnsenáQzai 

i • i Se tquieorei quédese bonjanto de estadios constituya como un 
centro en el cual se encuehtren todas las inteligencias, y del 
;que puedan irraídiar hacia cualquiera de los estudios especiales, 
/que cual otro^ tajitos puntos de una inmensa circunferencia 
forman la enseñanza profesional. Y no se tema que la multitud 
y la diversidad de materias abrume ó confunda tan tiernas inte- 
ligencias , si los encaü^gados de instruir á la infancia , compren- 
diendo su misión ; al paso que lalimentan la insaciable actividad 
de esos espiritas nacientes , dirigen sus miras, no ¿ dotarlos de 

' estensos, eino de sólidos conocimientos, sin olvidar que el objeto 

de la instruoctan elemental ,es fayorecer y guiar el desarroUo.es- 

. pentáneo tie las pótewias del espíritu : disponer armónicamente 

. Iasdifer6fttes<.partesde esedeticado instnraiento, la inteligeñcb 
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del niño , sin ahogarla ni falsearla exigiéndola esfuerzos supre- 
mos, j Suelo virgen que deben preparar con amor , limpiar con 
esmero y abonar con largueza, sin exigir de él precoces y es- 
temporáneos frutos! No se exija saber estenso y especial á los 
que frecuenten las escuelas é institutos , á los que aun no cuen- 
tan catorce años, porque nos hallaríamos con innumerables 
decepciones; que no es durante los estudios elementales cuando 
las especialidades se manifiestan ni pueden desarrollarse dé 
un modo útil. Si se consigue inspirar á un joven el amoj* al 
trabajo, al trabajo sostenido, serio y concienzudo, la costum- 
bre de examinar lo que vea , atender á lo que oiga , reflexionar 
en lo que haga, de comparar, retener y discurrir; si se alcanza 
que aprenda á ordenar sus ideas , á esponerlas con claridad , se 
habrá hecho mas en su pro que abrumando su memoria con 
palabras, hechos y aun ideas. Téngase presente que un joven 
no vale tanto por lo que sepa , como por lo que pueda : no se 
confundan los medios con el fin. Procúrese aumentar el poder 
intrínseco del entendimiento, mejor que adornarle con una ri- 
queza artificial y prestada. Fórmese su gusto , cultívese su en- 
tendimiento, djepúrese su lenguaje por un comercio cuotidiana 
con los mas levantados genios antiguos y modernos ; y las ma- 
terias y métodos que á ese resultado hayan conducido, esos 
serán los mejores. 

Hé ahí por qué los estudios clásicos , para algunos de utili- 
dad tan problemática, son, á nuestro entender, útiles y aun 
necesarios ; porque satisfacen el voraz espíritu de la infancia y 
desarrollan sus facultades. No se nos arguya con su inutilidad 
inmediata para algunas profesiones. Cuando en el trato social 
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hallamos uno de esos hombres en los que brilla una sólida ins-* 
trucicion, 3in darnos tiempo á que nos preguntemos el prove- 
cho inmediato que de sus estudios haya obtenido , nos subyuga 
la cultura de sü talento y la rapidez y agudeza de su juicio , la 
facilidad de su palal)ra. Y ademas, ¿no alcanzáis todo lo que 
de pequeño y glacial encierra esa pregunta: ¿para qué sirve 
e^to? dirigida á investigar la utilidad material y práctica de 
c\ertos conocimientos ? Sí : vosotros sentís en el fondo de vues- 
tra alma . en esa afortunada región en que el hombre guarda, 
cual preciado tesoro , los sentimientos de lo bello y de lo infí- 
nito, to(}o lo letal de tan estrechas miras. {Pequeño y raquítico 

* ' • f 

mortal el que en esas espléndidas galas con que la tierra se 
viste , y ei^ esos faros que brillan en la bóveda celeste , solo 
vea caprichosos juegos é inútiles atavíos, con los que la Divina 
Sabiduría se entretuvo en vestir á la creación I ¡ Mezquinas inte- 
ligencias las que ignoran que fuera , ó mejor sobre eso que el 
hombre conoce como útil y necesario , existe lo bello y lo su- 
blimé ; y que el sentirlo es el mas noble atributo de nuestro 
ser I Y á realizarlo nos dirigimos en nuestras débiles concep- 
ciones, procurando darlas un pálido reflejo de esa belleza que 
brilla en las divinas obras. Las artes y las letras son la espre- 
sion de esas necesidades de un orden superior : la elegancia , la 
delicadeza , y aun el lujo que ansiamos y de que procuramos 
rodearnos, son la satisfacción mas ó menos legítima de ese 
afecto irresistible que nos arrastra á lo grande y á lo bello. 
Y es Inesplícable , Señores , que en una época y en una ci- 
vilizacion en las que los esfuerzos de las artes y de la indus- 
tria apenas alcanzan ^á satisfacer las exigencias del lujo corpo- 
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ral, se trate de escatimar al ahna sus mas yaliosas preseas. 

A prestárselos tienden los estudios clásicos ; el conocimiento 
de civilizaciones, países y épocas en las que las letrias y las 
nobles artes alcanzaron su apogeo. 

Para proporcionar á la juventud esos y otros preciados sa- 
beres ha de poseer el magisterio de primera y segunda ense^ 
ñanza una rara perfección: prudencia, conocimientos, virtudes; 
y consagrar á tan interesante obra infinitos cuidados y grande 
abnegación. Aparte del método que se siga en la enseñanza, lo 
que interesa es apoderarse de la voluntad del discípulo , y para 
ello llamarla, escitarla y sostenerla; estimular su curioádad, 
mantener la emulación , allanar las dificultades al alumno para 
decidirle , en fin , á observar, escuchar y querer. Y que el pro- 
fesor no olvide que en el noble desempeño de sus funciones 
representa á los padres de los educandos, consideración que le 
impone el deber de emplear toda la benevolencia, toda la ter- 
nura que aquellos usan en la dirección de la infancia. Asi faci- 
litará el estudio á sus discípulos; y á la vez las fatigas, las 
penalidades y sacrificios que exige el desempeño de cargo tan 
delicado se harán soportables y aun gratas. 

Y ese mismo afecto, toda la solicitud, toda la actividad, 
perseverancia y ciencia interpuestas para procurar el bien á la 
juventud, encamándose en ella, constituirán los rasgos mas 
salientes de su espíritu , que noble ostentará pasión por lo ver- 
dadero , gusto en lo bello , hábito en la práctica del bien y or- 
denada actividad para alcanzar la luz que busca cuando ardo- 
rosa llega á las puertas de este templo de la ciencia. Asi satis- 
fará sus nobles aspiraciones y quedarán cumplidos los ardientes 
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Totos de los que estamos encargados de dirigirla; porque pasa* 
dos esos instantes fugaces de la vida espontánea ó primitiva 
del hombre, en la que este solicito y ciego busca y confusas 
concibe y siente una verdad, una belleza y un bien, que su 
razón y sensibilidad nacientes no pueden comprender ni gozar, 
esa juventud tuvo la dicha de que en el primer periodo de la 
vida reflexiva, en que el hombre se apodera de la noción de su 
ser y de la del mundo este/ior; conoce las relaciones que á este 
le unen , goza con la conciencia de su personalidad y sufre ó se 
deleita en lo que le rodea, una sabia educación la enseñase á 
investigar las verdades contingentes, á juzgar y á gozarse en la 
contemplación de lo bello y en la práctica del bien. ¡ Qué mu- 
cho, pues, que una juventud asi dispuesta ansie aumentar el 
caudal de las verdades que posee ; apoderarse de la clave que 
las armoniza ; de los principios generales á que hayan de referir 
tan múltiples deducciones ; ni que abrigue el noble propósito 
de encaminar lu^o sus pasos hacia un fin determinado? 

Motivada estará esa alta aspiración á saber y á sentir el goce 
mayor para el hombre, en almas cuya instrucción y moralidad 
disponen de un modo admirable para comprender los problemas 
de la mas elevada metafísica, en cuya resolución encuentra el 
filósofo el término á sus afanes , y el alma disfruta del reposo y 
alegría posibles en la tierra porque habita la región de la espe- 
ranza, desde la cual descubre con los ojos de la razón y con 
los del sentimiento un mas allá de esto perecedero y exiguo que 
la rodea y no la satisface. 

Asi como fácil y grato le será también adquirir otra noción, 
la del estrecho lazo que une lo verdadero , lo bello y lo bueno. 
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como realizaciones de tres ideas absolutas , que jse penetran j 
resuelven en una sola, única y primitiva verdad, raiz de todas 
las verdades intelectuales , físicas y morales : purisims^ fuente de 
do brotan en su vida especulativa; estrella polar que guía; 
centro inmutable al que convergen en su vida práctica el arte, 
la ciencia y la religión. 

Asi los que llevados de un amor puro hacia la belleza ó la 
verdad, se decidan á emprender el estudio de las letras ó el de 
las ciencias humanas, fácilmente^ se a,simi|arán los tesoros de 
la literatura clásica, griega y latina, los de la castellana; segui- 
rán los pasos de la humanidad en su variada historia; se eleva- 
rán á las altas regiones de la Metafísica ; podrán apreciar los 
progresos de la Geografía, de las Matemáticas, la Física, la As- 
tronomía, la Mineralogía, la Geología, la Paleontología, la 
Zoología, Botánica, Química y cuantos ramos constituyen el 
conjunto de los conocimientos humanos. 

Y los que dirigidos por una educación en la cual los elemen- 
tos moral y religioso hayan dominado, sientan un ardiente de- 
seo de llegar al conocimiento y esplicacion de esa verdad única y 
eterna, que las comprende todas; de la causa y origen de cuanto 
su alma percibe , con entusiasmo emprenderán el estudio de esa^ 
ciencia, la mas augusta de todas, pues que trata de Dios y de la? 
cosas que pertenecen á su naturaleza y operaciones, siguiendo, 
con afán á la verdad religiosa, reflejada en la piedad y vida ejem- 
plar de los primeros Patriarcas, que Moisés, Iqgís^ó en 4/Sipaí, 
amplia , clara y dulcemente esp^esta por ^ Redentor ; . defendida 
con celo por los Padres de la Iglegiji; investigada por. la subli- 
me inteligencia del Doctor Angé}ic(^ , y sosteñidft con tanjí/) af^doi^i 
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por innumerables y eminentes varones, robustas columnas de 
la Iglesia católica. 

Otros de no tan altas aspiraciones , apasionados por el prin- 
cipio eterno de justicia y deseando conocer cómo ha de com- 
prenderse y aplicarse en bien de la sociedad , y hasta qué 
punto brilla en los códigos antiguos y modernos, sin esfuerzo 
alcanzarán el origen del derecho , lo inmutable del natural , lo 
variable del humano , los principios que deben presidir a su 
establecimiento , y el motivo de la ley escrita y el de su sanción 
penal ; llegando asi á poseer los medios para el justo aprecio de 
las leyes de los Licurgo y Solón en Grecia ; las de Numa, Adriano, 
Teodosio y Justiniano en el pueblo Rey; y lasdeEurico, Egica, 
los Alfonsos y demás en nuestra patria. 

Aquellos que, seducidos por la grandeza del mundo mate- 
rial , objeto predilecto de sus afanes escolares , y fuente para 
ellos de verdades seductoras, quieran saber cómo en la mano 
del hombre la naturaleza se presta dócil al alivio de nuestras 
dolencias físicas , animosos é inteligentes penetrarán en el se- 
vero templo de esas ciencias hermanas , destinadas por el espí- 
ritu humano á la guarda del deleznable alcázar en que mora. 
Y conducidos por la Medicina verán aquel cuerpo , arcano para 
Hipócrates, por inducción y vagamente conocido por Aristóteles, 
Herófilo, Erasistrato, Galeno, y Alberto el Grande, patente hoy 
por los trabajos y en las obras de Bichat, Henle, Gerdy,Bres- 
chet , Willis , Kolliker , Dumas , Liebig y tantos otros que fuera 
enojoso señalar; y la Higiene, Patología, Terapéutica y Toxi- 
cologia , ilustradas por los Hallé , Rostan , Hoffman , Barthez, 
Pinel, Brovem, Broussais, Andral, Chomel, Forget, Orfila, 
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Bríand, Gaultíer de Claubry. Y ea la ctenoia cuyo elogio boles 
á mi á quien corresponde, aprpciaráo toda la verdad qué &oy 
ostenta la que. identificada cop la Medicini en üq largo período 
nacip á Ja yicla social en los^ pirimeros siglos del cristianismo, 
débil y caprichosa .con '^m. medicamentos ,de ^oauposioioiii in- 
constante, é .iadeünida>.| cn^i4 míMí^res atiss^ran . ljd& eácpitos 
de Galeno ;;. brilló, len .tQ^q.^u e^endior. en la España :iaffá- 
big^, bien qpQ ^umQnl^n^o.JiOiS^ntigu^s.enore» y ataviándose, 
merced á la rica y supeirstfpíos^ /imagioptcioo .oriental i con 
el oropel de los metalesi npbjes^.y.ientró poa ajrdor, m^s á 
ciegas y desvanecida por Is^ ilusoria espei^ansa de ^Icanziar^un 
b|en inaccesible á los mortales, eví la acertada s^da^ no ton 

I « 

mas tino seguida por los Parafi^l^o, Ulsl^d» V^l«ntiiio, LiJbabio 
y otros entusiastas sectarios de la Fa^rpiacia quimica. Via glo- 
riosa en la .que tanitosJaure]e3;aIc4a?^roq ^los Van-Holmon, 
Lewery , GeQffroy , Margraf, Rpijielle y Sch^^ele ; y que esclare- 
cida por Lavoisier, Dumas^ BeRzelius y Uab^i.iía sido camino 
fácil por el que los Pelletier, CavBntpju^ Sprtuerner^ Derosúe, 
Geiger y Hesse, han hecho, de la Paroiacla :1a cientcia.delos 
compuestos definidos. . ; . . / . l 

Y aquella part9 dje. la juventud quQ sintí^odose. sin la:n0oe- 
saria vocación ó espíritu bastaiji^te levantado pava .emprekider :el 
estudio de la sagrada Teología^, asi > oomo .tadai()QQQ inelinada á 
seguir las carreras del Derecho, la Medicina ó lá.Earmada/se 
dedique á la adquisición de los conoeífaieatosqueisedirigiGíO á 
facilitar el sustento material y la c^noda^exísitenc^ia de la. huma- 
nidad , su bien dispuesto espíritu oonsegiurá penetrarse de toda 
la perfección que en la actoaUdad akani^n la Agripultura, la 
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iDdustría y el Comercio. Destinadas estJas formas de la acti vi- 
ciad humana á facilitarnos la posesión y disfrute de las produc- 
ciones naturales, los medios para obtener las artificiales y 
6l cambk) de las unas y las otras entre los diferentes pueblos, 
viven ifitunameDlte enlazadas, ck)ntHbttyendo todas al aumento 
de la riqueea pública, á latefoñnáde lías costcímbres y á esti- 
mular la 'intellgeoeia émpeñ&ndola'en la inréstigación de la 
naturaleza.. Así Itegan isereAcaz motoi* del progreso de las 
ciencias exactas, físicas y naturales, qufe agradecidas vierten 
en los campos; los talleres y mercados las primicias de sus 
adelantamietitos , para qoe la abundancia y calidad de los frutos 
de la tierra , lá delicadeza y perfección de los artefactos , y el 
número y la rapidez de fas transacciones , señalen cual exactos 
barómetros la altura que alcanza la iiastracion de los pueblos. 
De tal modo a<iueH& agricultura de los Catón, Varron, Colu- 
mela y Herrera , por' \ús esfuerzos de Thl de Saussnre , Wieg- 
mann, PolsQorf, Habtríng, Boúsingaült , en Química; délos 
Arago, Biot , 4^b' Pisioa ; Mirbel, Brongniart, Raspail, Gaudi- 
^ihaud, D*Oandallé, Endlícher, en Botánica; Gasparin, Lefourt, 
Molí , Puvis , Villeroy , Vilmorin , Yvart y tantos otros , en los 
<ii£drekii)e& conocimientos que contribuyen al mas acertado cul- 
tivo de los campos, es actualmente la sabia Agronomía. Aque- 
llas artes meciiÁcás , si bien florecientes y perfeccionadas en 
Memfis y eh Tiro , en Atenas y en la antigua Roma , como sus 
manufkcturas. lo atestiguan!, empiricas y alumbradas por la es- 
casa luz que pudiera prestarlas una química puramente práctica 
y una mecánica tan reducida cual la de los Architas , Pla- 
tón , Arquinúdes , Aristóteles y Pappus , son hoy las razona- 

6 
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das industrias hijas principalmente de la ciencia de Pectet, 
Chevreul, Bastenaire-Dpdenart , Dumas; y de la deProny, 
FrancoBur, Poisson y Bucharlat. Y el comercio; comíJlémento 
indispensable de la agricultura y' de la industria ,' secretó tal 
vez del poderío de ^iró y Ál¿jafadríá,'dfe 'tártago ;^ áé ÍRd^- 
das, limitado y difícil en los primeros lieínpbs^ hisl!6r5(íÓ#, 
hoy sienta su benéfica' planta áuíi én las íñáá apürtádás-'y 
oscuras regiones; y se enseñorea * del mtiíidfd^; éatóllkidó 
en alas del vapor, ora al' través' áe'póbííáfiás ytéi^ace'á' ctí*» 
marcas, ya por los ardientes arenales ' del desierto, ó stí^ 
bre las espumosas ondas del Océano; trasiHhiendo' tionlá 
esencia y la celeridad del rayo del uñó al otro' polo', d^ 
viejo al nuevo continente, sus vicisitudes, feds dSCilaclbütó; 
sus temores y sus esperanzas. Y protegido pof legiálacicH 
nes sabias, producto de los' adelantos de la ciencia -econó^ 
mica, respetado y acogido pof do quiera, ' sátisfáííe las ífl^ 
cesidades indefinidas de lo¿ pueblos, fometita su riqueza 'y 
contribuye á su civilización. Ahora es, 'Señores, cuando él 
comercio cumple una bé sus mas elevadas miisioáeid : aqüel'k que 
nuestro profundo Fray Luis de Granada señala así.' «La míat 
también por una parte divide las tierras , atravesándose en meéBo 
de ellas, y por otro las junta y reducé i amístaá^ y «rtic'orflfe 
con el trato común que" hay entre ellas. Por(]^e qüeWendo él 
Criador amigar entre si las naciones, no quiso que una tuVieriai 
lo necesario para el uso de la vida, porque ía necesidad que 
tienen unas de otras las reconciliase entre si.' Y asi lá mar 
puesta en medio de las tierras , nos representa una gran feria 

f 

y mercado, en el cual se hallan tantos comj^rad ores y tfettdedo- 
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Tfi^ cofi tod^s las mercaderías necesanas para el sustento de 

,ífo .menos facilidad; goce^ y prov^chp encontrará en el estu- 
<Kp líVJI^yí^ 9^íi tobUms^do. desde la, infancia á tener en activi- 
4^ e|i, spatimíenlp ^^stético y á percibir .y ^precis^r, siquiera 
ÍM»j;^.S^flren}p|4camente, la belleza artística ; é impulsado por 
su^ppji^Qn ^1 mppdo ide.la fantasí^^ íj sintiendo en sí el germen 
^^l^yui^tQ y ar^Fpbftadorr de ^esa fuerza creadora que se llama 
^io, Sí&fliv^ ^fCOff¥)cpr j profes^ir el arte en alguna de sus 
jpanífes^apjlppef. Siii esfyerzo y con te^ítimo ^oce aprenderá que 
jD^a^ bellezas <que ei^ el mun(^ jre^l campean y tanto le encan- 
itqran,! son ,cí-paciones.cuy(0 acuerdo, con ,los tipos ideales que 
d^.ell^Sígu^fdaj acaificia ja inteligencia > las avalora á nuestros 
ojo^ porquei l^ vemos ci;implir las leyes del espíritu que piden 
wdad y variedad armónicas cual síntesis de vida regular en 
lodos \os órdiBue^ ; y en ese cumplimiento el sello que marca el 
origen divino de la belleza « sepreto de su atractivo. Esos ele- 
¡mentos de educación estética y noción filosófica , serán el faro 
qm le guie por la senda del arte , ora facilitándole el conoci- 
^i^ntq de las condiciones in^ispensal^les al artista y de las de 
^s.obr^s, yia encontrándole sumiso y espontáneo al yugo de las 
jteyes impu^^a^ al genio, para que cumpla su elevada misión de 
i^atiSifao^ una j^art^ de las necesidades afectivas de la huma- 
nidadt 

,, Del mismo modo apreciará la marcha seguida por el arte, y 
f^bxfio ha. ido/ allegándose elementos para su perfección en cada 

. (*) Iiil|o4accÍQii del símbolo de. la Fé, p»rte 1.* , eap. VUI. 
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una de las formas en que se manifiesta, pudiendo percibir 
los pasos que ha dado el espíritu humano para llegar desde 
la idea y construcción de la rústica y sencilla cabana de los 
tiempos primitivos hast^ la atrevida concepción y admirable 
fábrica de la majestuosa y sev^ra basílica gótioo-Ciri^tiADa de la 
edad media; del simple símbolo ó delidQlQirigjdoymi^^o de 
la India y del Egipto, ¿ la majestad- iaseii:)^94.or¿a., y p^ienta.. 
resignación que en la imagen del Redar\tor,su^4iWi*^iW'.^i ^ 
inspirado cincel de Benvenuto Cemi[ú ; .^e ^o^ giQirqg|íi^osi<coier i 
táñeos de Sesostris y los Faraones,, ,^. la*, espirituales y v^k)*^ , 
rosas vírgenes de Murillo; de Ja. simple metodia .religiosa ó pror . 
fana , primer suspiro de las sociedades n^cieujke^ , . á la rica j 
majestuosa música de las Siete Palabras de Hajydu, 

Asi , pues f en estas como en las demás series de cooboci* . 
mientes dirigidos á la satisfacción de nuestras necesidades de* 
terminadas ó indeterminadas, se observa que la bellQzs^, la 
verdad y el bien , han llenado de un modo mas cumplido su 
misión de sostenernos física ó moralmente^ cuanto mas alto» 
han ido presentando los caracteres de unidad y variedad armó» 
nicas, acercándose asi en sus condiciones á las de lo bello, '. 
lo verdadero y lo bueno absolutos, suprema aspiración del 
hombre. 

Figuraos, Señores, cuan fortalecido se hallará el hiktito 
de rendir culto á aquellas tres deidades, cuando el joven las 
vea no solo ligadas á tan altos principios , sino instrumentos en 
cuya perfección estriba la ventura de la humanidad. Al aban<* 
donarnos para entrar en la escena del mundo llevará útilísima 
y provechosa idea de su profesión respectiva , no vacilando en 
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ej^cerla para su bien y el de sus semejantes. Y á la vez que 
con afán y legitimo oi^ullo, con alta moralidad girará así en el 
círculo de los deberes profesionales como en el de los sociales, 
ora permanezca pasivo , ya fuere llamado á influir activamente 
en loa destirios de la sociedad; porque no solo contará para ello 
coto el'j[M*éciádtt tésdrú de su cultiviada inteligencia, sino también 
co^' él- iH¿is|)en§ábié 'de una bien ordenada voluntad. Pues de- 
másiáídd habéis '^qkiiíeíi Vano los principios del deber y la luz de 
lalttisftracion bríRan' én liuesírb entendimiento , si la voluntad, 
refWlétáriá se' rii¿gá á matdhar por la senda del bien : antója- 
seme en tal caso el satio'srn virtud, 6 al menos sin honradez, 
avífrA que Recóndito guabda su caudal , y cínico y asqueroso ex- 
hibe los harapos ' de U impiedad, la fiereza y el libertinaje; ó 
si os pracb mas, opulento é' inconsiderado magnate que encauza 
el raudal' dte sus riquezas hacia el mar insondable y hediondo 
deí'Vicio y'de'la crápula. Tío lo dudéis; las nobles y generosas 
indlfíiacióhes , la abnegación y el desinterés en los que por su 
cieíícia forman esa elevada atmósfera del mundo social , y la 
ilustración én las masas, resultado de la educación doméstica y 
del^ incrementó dado á la instrucción primaria, son los ele- 
mentos necesarios para que la dicha y el bienestar dilaten sus 
dominios. 

libre es el hombre y abiertas tiene las sendas del vicio y 
de la' virtud ; si á impulsos de la ignorancia ó de los malos há- 
bitos se lanza en la primera haciendo alarde de la impiedad, 
el odio , el egoismo y la sensualidad , herido se verá por la in- 
gratitud , el orgullo , la venganza , el aislamiento , la miseria y 
las enfermedades: es la ley de la reacción, que al cumplirse le 
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maestra como un boceto del cuadro de ios males futuros ; es 
que en el abuso de sus facultades creyó encontrar la felicidad 
y empieza á tocar su desiren^ura. Mas si ilustrado y amante del 
deber entra en la secodadelloien» contai^da pata cumplirte con 
aquel valor que tan necesario es y que así mide. Ci&eron; j^Nemo 
eulm jisbu^ ene paUit] ^iitabre^ pn]eoofliuffif^ ^ exista- 
tem tím^t, • aút ^tqa qiuBlhét, ismiftiwv^ftafnti ^. eq^sitati untepo-- 
nüy^ su fuimeú d0 BÍpfi^u^.TaQta>4Mrifinc)Ñ^ é)n(isu\m y 
désjnteresl &eililaiúln>'elj6mnplíníenfaild«f[la8 layes noratos^ 
KrittaiidO' todas tes TMudes.^jiS. i: i, . i - 1> i .m . ' 

'-" La pioiialyilá instrpcciitiü hap 4e ím^ircfaiaF.^ :pu^^ 
estendér mi dominiosieBi uáfmebiojparai qite .cu él intpeiretf; 
el tierno y amprosb afetíto^Jós^ípftdres^ hacia sus bijosii el 
acendrado y respetuoso cariño dé «ctstosrpaila aquellos; el aínor 
fraternal : ¡ dulces. « Idzos^ de : fomíliaTiqué* aísegurán , la paz y la 
Yentuna en elUogstrt: el^mor ]^atrio> .mas grande, ibas pode* 
roso que el anterior, como sinlesis: que .íes del !qud á; nosotros 
nos profesamos y d^ que sentijolos pbf ¡A üm^^í y por los amÍT 
go¿, según sabiamente dijo fiosyuet^ m6?il en4rgicN> 4 ifresis-f 
tibie, origen de los más heróí|Cos hechos, y fmnte & Itk ?99 d^ 
no pocos estraTíos, y qu^ reducidp al e$tr€;je.bo cít^kIo dql fais 
natal, es afecto pequeño, en el mumlor del sentimiento : ed am^v 
á la humanidad, mágico y oetestial fluida destinado i i recorrfóf 
y unir todos los pueblbs de la. tierra , vebero' fecundo de inflr 
nitos bienes y elemento necesario para que uno de nuestros 
mas nobles caracteres, la sociabilidad v luzca en: su plenitud, 
y los esfuerzos de todos combinados levanten nuestra ser á la 
altura en que debe vivir y que no podría alcanzar abandonado 
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á las fuerzas individuales : y el mas sublime j enérgico de todos» 
aquel amor hacia un Ser infinito, i que nos sentimos arrastra- 
dos desde nuestra infancia, 7 cpiB con tierna solicitud cultivara 
una madre' cariño$a, para que gdándodas en el mundo haga 
nuestra feliíidad.^ i'5"' «"i ■ t- /-.» <íp "■»■•.: ... .• •., 

- Guando estas y otraf layes "úiáralep fav«»^idaíS por la eda* 
eaciOn se^ cumplan 4i.úY >f\ ampliamente y )a ^ piecfad » la* justicia^ 
1& cati4ad ^ k beb0fic«Mto,i:l0DmnajJpai^avi to^ virtudes 
ocriparáii el lajear iqiiéladíüdrfélspaiideienkssdéíedhd^ j ^qm^ 
librados asi los intereses materiale&€dn ios morales tetminari: 
9se ¿stttdo <lei ^ozubk'ai ^ (Ae^ kiqaietiid > qM . agila / á; los puáblos 
de k Eordpa:iftodepna;fqpaHoí0|doilatraQquiliíiad y elfaicn* 
estar t^oí oeoesariod y sdspjradés JK)r Jtodos los ¡que se interéBaíD 
en la ienturá! d^lahuipaaidaéJi .iir. < ' 
' Para; alcafizaír tanf aHq fin ¡en/ cTuafatO' al : hombile , le es «dádtí 
eobseguírie, él iúiqco medio v j| nuestiro entender, es pensar 
siMApre y sin idebefanso «11 ki edtteaaíon¿ Negocio arduo y que 
elige la AoQcQpréncSar dé ^nadod esfuerisas : de los gobiernos^ 
paraftímentaria agrícoAtura 7 Idfs arles útiles, como íünda* 
úe^ttí Ak íod¿ méj(»ra "Sbciál y para 'difiíndir y regularizar la 
instrüdcioÁprimanria: He los ^dres, que tan interesados están 
en^ el bien de'i^ bijbsy 'solo éHos pueden propoi*cionársele; 
para desarrollar en bu boráztei lod mas nobles y santos aléelos 
y someter su 'voluntad al cumpKmieitto del deber : de los maes-# 
tros de instrucción primaria, pou-a esculpir con caracteres in-« 
delelbleá en la inteligencia de k infatncia, bajo la forma de 
principios y m&Mima^, las ideas religiosa y < moral ^ y darla la 
clave para 'penetrar en el santuario de la ciencia : de los cate«* 



M 



dráticos de la segunda enseñanza, para conseguir que la ju- 
ventud conserve y afirme tan salvadoras nociones y costum- 
bres , é iniciarla en los elementos de la ciencia humana ; y de 
los nuestros, por último, para utilizar esa fácil voluntad , recta 
conciencia y sólidos conocimientos en el estudio especial que 
emprenda. 

Ya lo oyes , animosa juventud : con tu voluntad contamos, 
seguros de encontrarla propicia ; porque la suave autoridad pa- 
terna y prudente libertad que hoy imperan como sistema en la 
educación, dejando libre y ordenado juego á tus fa^cultades, di- 
rigiéndolas sin ahogarlas, te han permitido el necesario movi- 
miento dentro del círculo del deber, para ({ue sintiendo tu per- 
sonalidad y dando espansion á tus afectos , te colocaras á igual 
distancia de la artera hipocresía que fingiendo sumisión se 
evade, que de la indómita arrogancia que abiertamente se niega. 
Asi vienes franca y noble á secundar nuestros esfuerzos en pro 
de la ciencia y la moral. La empresa es gigante, digna de pe- 
chos hidalgos ; á emprenderla vamos con ardor , y tengo certi- 
dumbre de que al terminar tu carrera irás presurosa á emplear 
tu estensa ciencia en pro de tus semejantes, llevando al par 
muy alta la enseña de rectitud, de justicia y de moralidad , para 
que siguiendo tu ejemplo otros la tremolen también y llegue á 
posesionarse de nuestra patria la que es señora del mundo. 

Tal es nuestro firme propósito ; si no le realizamos , nos 
quedará al menos la satisfacción de haber sentido las dos cosas 
mas grandes que le es dado al hombre sentir, según Kant: «el 
deber en el fondo de nuestros corazones, y el cielo estrellado 
sobre nuestras cabezas. » 
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